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RESUMEN 

 

Se estudió la relación entre las variables afecto positivo y negativo con el sentido de 

la vida en una muestra de 180 alumnos universitarios, entre varones y mujeres, cuya 

edad promedio era de 21,93 años. Con ese fin se aplicó la es I – SPANAS SF para 

las variables de afecto positivo y negativo, y el PIL Purpose in Life Test para la 

variable de sentido de la vida. En función a una propuesta trifactorial para el sentido 

de vida se encontró que, para la muestra del estudio, el afecto positivo correlaciona 

positivamente con los tres factores (sentido desde la capacidad de establecer 

metas, sentido desde el componente hedónico de la vida y sentido desde la 

sensación de logro) y, por otro lado, se encontró que el afecto negativo correlaciona 

negativamente con todos ellos. 

Palabras clave: Afecto positivo, Afecto Negativo, Sentido de la Vida. 
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ABSTRACT 

The relationship between positive and negative affect variables with the meaning of 

life was studied in a sample of 180 university students between men and women 

whose average age was 21.93 years old. To this aim, the I - SPANAS SF was applied 

for the positive and negative affect variables, and the PIL Purpose in Life Test for 

the life meaning variable. Based on a three-factor proposal for the meaning of life it 

was found that for the study sample positive affect correlates positively with the three 

factors (felt from the ability to set goals, felt from the hedonic component of life and 

felt from the sense of achievement), and in contrast it was found that the negative 

affect correlates negatively with all of them. 

Keywords: Positive affect, Negative affect, Meaning of life. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

7 
 

Introducción 

El presente estudio se inscribe en la línea de investigación de 

investigación de factores asociados al bienestar y garantes del desarrollo 

psicológico adecuado de los jóvenes. Bronk (2011) plantea que el sentido de 

la vida es un factor integral en el bienestar de cualquier actividad que 

desarrolle el ser humano a lo largo de su vida, por lo que encontrar variables 

asociadas a su desarrollo plantea una vía de estudio para el conocimiento de 

nuestra población. Una de las variables asociadas al sentido de vida es el 

afecto positivo (King, Hicks, Krull, & Del Gaiso, 2006). Por lo que en este 

trabajó se decidió estudiar la correlación de las dos variables mencionadas 

en un grupo de universitarios cuyas edades se encuentran alrededor de los 

21 años. Esta población fue seleccionada por el acceso que se tenía a ella, 

además que los instrumentos utilizados en el estudio (PIL Purpose in Life 

Test y I – SPANAS SF) habían sido aplicados mayormente con anterioridad 

a esta población, o en un grupo poblacional similar, a nivel nacional. 

 En el Perú, no se encuentran estudios en donde se correlacionen las 

variables de afectos y sentido de la vida, por lo que este estudio tendrá 

relevancia teórica y práctica abriendo nuevas líneas de investigación de otros 

factores asociados o variables moduladoras entre el sentido de la vida en los 

diferentes contextos que se presenta como el familiar, laboral o social. 

Asimismo, los resultados obtenidos en este estudio podrán servir para 

mejorar los modelos de intervención en salud mental con un enfoque 

promocional, centrado sobre el desarrollo de estas variables que, como los 
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estudios demuestran, tienen diferentes implicancias en el bienestar 

psicológico de las personas (Bronk, 2014), y en especial de los estudiantes 

de la entidad educativa donde se realizó el estudio. 

  En el primer capítulo se examinan algunas consideraciones teóricas 

que nos permiten una aproximación al estudio de ambas variables y por qué 

ambas han sido encontradas de forma emparentada en estudios anteriores. El 

segundo capítulo contempla los métodos y técnicas para la recogida y 

procesamiento de datos. Finalmente, el tercer capítulo describe los resultados 

obtenidos en el estudio, y el cuarto, y último capítulo, presenta algunas 

consideraciones en relación a los datos obtenidos.  
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CAPÍTULO I: MARCO TEÓRICO 

1.1. Antecedentes de investigación 

En primer lugar, cuando se realiza una búsqueda sobre los antecedentes 

de estudio, se puede identificar que, a nivel nacional, no se han realizado 

investigaciones en que se correlacionen las variables en cuestión, y en todo 

caso, este trabajo sería un aporte a tal fin. Por otro lado, en el ámbito 

internacional es posible encontrar más estudios en el que se apareen las dos 

variables, sobre todo en idioma inglés.  

En años recientes se encuentran estudios, como los realizados por Krok 

(2017), en poblaciones de adolescentes (16 a 20 años) a punto de entrar a la 

edad adulta en la que el sentido de la vida se correlaciona con la presencia del 

afecto positivo, mientras que en el caso del afecto negativo las correlaciones 

son inversas. Asimismo, existen estudios realizados en estudiantes 

universitarios de Estados Unidos, cuya edad promedio era de 20 años, en los 

que se correlaciona el sentido de la vida, puesto en un contexto particular como 

el de las relaciones sociales o sus experiencias educativas, con la presencia de 

afecto positivo y ansiedad. En estos casos, se halló que los participantes, 

indistintamente de donde ubicaran el sentido de su vida, presentaban índices 

de afecto positivo relacionados a ello, pero también índices de ansiedad; así se 

dio a entender que experimentar la pérdida de esos elementos que dotaban de 

sentido a su vida era la fuente de la ansiedad. (Lane & Mathes, 2018). Por otro 

lado, Machell, Kashdan, Short & Nezleck (2015), encontraron que el sentido de 

vida diario, expresado, por ejemplo, en la ayuda casual a un compañero de 
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estudios, guardaba relación con la expresión del afecto positivo; con ello 

concluían que el rol que se asume a diario ocasiona fluctuaciones en los niveles 

de afecto y sentido de la vida.  

Por otra parte, encontramos a nivel nacional estudios donde las variables 

se estudian de forma separada en estudios psicométricos, tales como  

Gargurevich y Matos (2012), donde se estudian las propiedades psicométricas 

de la escala SPANAS, y la escala de afecto positivo y negativo forma corta I-

Spanas SF, Gargurevich (2010), los estudios de Cahua y Gallegos (2018b) y  

Huamaní & Ccori (2016) donde se evalúa las propiedades psicométricas del PIL 

Purpose in Life Test en estudiantes de secundaria de los dos últimos años,  o 

en relación con otras variables como estudios predictivos en base al sentido de 

la vida y satisfacción con la vida en estudiantes de secundaria (Cahua y 

Gallegos, 2018a, Cahua, Gallegos y Cohello 2018), y de relación de afectos 

negativos con situaciones cotidianas anómalas en estudiantes universitarios 

(León, 2002). 

1.2. Bases Teóricas 

1.2.1. Afectos positivos y negativos  

Los afectos positivos y negativos pueden tener un abordaje desde distintas 

posturas, y es probable, que se encuentren antecedentes de ellos en los 

estudios realizados desde distintos enfoques psicológicos que pueden haber 

nombrado de varios modos a estos constructos, y en función a un punto de vista 

teórico particular que, sin embargo, apuntan a brindar una explicación de los 
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mismos fenómenos. Por ejemplo, el afecto, desde la perspectiva psicoanalítica, 

se refiere a aquel estado penoso o agradable, vago o preciso, que corresponde 

a la parte cualitativa de una pulsión y sus variaciones posteriores; y de ello se 

puede observar que el cambio en un tipo de afecto, o sus  respectivas 

derivaciones, pueden tornarse en problemas de tipo neurótico (Laplanche y 

Pontalis, 2004). Este enfoque clásico, del cual se origina una de las primeros 

conceptos del afecto, puesto que los autores toman a su vez de referencia los 

trabajos de Freud, sobre todo Estudios sobre la histeria de 1896 y El 

inconsciente de 1915, hacen énfasis en el estudio sobre la articulación de los 

afectos durante la infancia y que encauzan la pulsión en conjunto a un elemento 

de representación para, a partir de este dúo, comprender el problema del 

individuo.  

Por otra parte, desde enfoques más actuales, como el de la psicología 

positiva, se prefieren términos como “aspectos afectivo-emocionales” para 

hacer alusión a los estados de ánimo por los que atraviesa una persona y que, 

en conjunto con un factor cognitivo, conforman los cimientos para el bienestar 

subjetivo (Cuadra y Florenzano, 2003), constructo que asiste en la predicción 

del grado de satisfacción con la vida que posee un individuo sobre la situación 

actual que vive. Es de notar que, en este caso, se prioriza la actualidad psíquica 

del sujeto, no invalidando el estudio de su historia afectiva; sólo que, para este 

caso, se desea conocer el estado presente del individuo para dilucidar si este 

posee factores de protección ante situaciones estresantes, o si sería menos 

propenso a desarrollar algún tipo de patología; es por ello que desde este 

enfoque se resalta, sobre todo, la función predictiva de la variable.  
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Si bien el afecto es un constructo desarrollado en los últimos años sobre 

todo la corriente de la psicología positiva, existen otros modelos que han 

desarrollado el afecto dentro de sus definiciones; a continuación, se muestran 

algunos de ellos. 

a) Perspectiva estructuralista. 

Armar una teoría del afecto requiere de discurrir sobre dos elementos 

fundamentales: por un lado, las disposiciones o tendencias naturales del 

individuo, que en este caso se refieren a aquellas disposiciones de carácter 

social, y por otro, el ambiente en el que se desarrolla que presupone la 

implicación de otros seres como este. Ello quiere decir, que estos elementos 

tendrían una relación en cuanto las tendencias naturales del individuo se 

desarrollarían conjuntamente con el entorno causando un desarrollo de 

constitución o estructural (Maturana, 1997, citado por Vargas, 2011). Ello se 

extrapola, por lo que se verá en líneas posteriores, incluso a contenidos 

afectivos que se puedan analizar de modo cognitivo, o sea, entendiéndose este 

como un modo de juzgar la realidad, sin olvidar, claro está, un fundamento sobre 

el cual realizar tal juicio, por lo que la aproximación estructural implicaría que 

para la comprensión de las dimensiones tanto cognitivas como conductuales 

del afecto se requiere el entendimiento de la evolución de la estructura, lo que 

trae a colación los planteamientos de Geertz (1995, citado por Vargas, 2011) 

que expresan que las teorías del desarrollo humano, no suponen, por ejemplo, 

que la cultura sea un agregado a un ser terminado, sino que son parte de la 

constitución necesaria del mismo. Es este planteamiento el que, aunque bajo 

diversos rótulos y modelos, exige la comprensión de estos factores mediante 
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instrumentos que puedan dar muestra sobre los diversos grados de desarrollo 

de los mismos con el fin de emplearlos en el entendimiento de diversos 

trastornos; en este caso el constructo del afecto resulta particularmente rico, 

puesto que desde la postura de los autores que lo han abordado, supone una 

integración sujeto-ambiente social, y ayuda a predecir la presencia de otros 

constructos psicológicos. 

Debido a la riqueza del constructo teórico del afecto, surgió en la historia 

de la psicología la necesidad de definir dimensiones sobre las cuales la variable 

podría presentarse y cuantificarse, así tenemos, por ejemplo, que se 

presentaron tres dimensiones bipolares: placer-displacer, activación-inhibición 

y atención-rechazo (Bush, 1973, citado por Sandín et al., 1998); para que se 

concluyese, posteriormente, en la existencia de dos dimensiones o factores 

bipolares básicos que se dividen en un polo positivo y otro negativo; ambos 

independientes uno del otro en contraposición a lo que postulaban los autores 

de la propuesta original quienes concluían, en un inicio, en la existencia de 

correlaciones negativas entre ambos (Watson & Tellegen, 1985). En la época 

en que se desarrollaba la propuesta, se buscaba definir el afecto en aspectos 

más específicos, tal como se puede deducir de lo siguiente: 

Entre los modelos contemporáneos, cabe destacar el “modelo circumplejo 

o dimensional”, según el cual las emociones pueden clasificarse sobre la 

base de dos dimensiones: la valencia (agradable-desagradable) y la 

activación (alta-baja). De esta manera habría emociones agradables de 

baja y alta activación (satisfecho y excitado, por ejemplo), y emociones 

desagradables de baja y alta activación (abatido y ansioso, por ejemplo). 
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No obstante, estudios basados en el análisis factorial sugieren la 

existencia de un modelo ortogonal de las emociones más parsimonioso, 

que postula la existencia de dos factores de relativa independencia entre 

sí, las emociones positivas y las emociones negativas. (Moriondo, De 

Palma, Medrano y Murillo 2012, p. 188 citando a Watson, Clark y Tellegen, 

1988). 

Adicionalmente a lo citado, Moriondo et al (2012) manifiestan que el 

modelo bifactorial corresponde a una aproximación originada en la 

fenomenología que, al mismo tiempo, amplía el concepto de emociones (el cual 

señalan es distinto del correspondiente al afecto y al estado de ánimo) que, 

perpetuadas a lo largo de un período de tiempo, pueden ser catalogadas como 

buenas o malas en función a su operatividad y a las consecuencias que 

conllevan. En contraste, resulta necesario remarcar que las emociones, en el 

énfasis que se les da como aproximaciones al afecto, cuando son más bien un 

momento particular del afecto el cual sería, para este caso, un estilo de 

respuesta emocional con un repertorio de respuestas orientadas a presentarse 

en situaciones similares a las que constituyeron en principio el afecto original, 

al igual que el estado de ánimo (conjunto de sensaciones y emociones 

expresadas en un lapso de tiempo determinado) tendrían como materia prima 

el afecto.  

Consiguientemente, tener en consideración el afecto como un estilo de 

respuesta, o predictor de los sentimientos y percepciones que se forma una 

persona, en consonancia con los medios socioculturales en los que se 

desenvuelve, podría determinar el éxito o el fracaso de esta en una actividad 
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que vaya acorde a lo esperado de ella, o a lo que ella misma espere realizar; es 

por ello que, además de la posibilidad de emplear la medición del afecto como 

predictor, puede servir como constatación del grado de satisfacción o bienestar 

que expresa un individuo; además existen estudios donde se evidencia la 

correlación entre felicidad y las relaciones afectivas, puesto que “La necesidad 

de pertenencia y de relacionarse socialmente está dada por el carácter de 

protección y de reconocimiento que necesita el ser humano. Por ello, el exilio y 

el confinamiento solitario están entre los castigos más graves que puede recibir 

una persona.” (Cuadra & Florenzano, 2003). En otras palabras, esta variable 

está estrechamente ligada a la evolución de las relaciones que establezca una 

persona, por lo que, incluso en contextos como el académico, al que se dirige 

este estudio, existe un factor social que, entre otros factores, sería capaz de 

promover el compromiso del estudiante con el rol que ejerce. Y desde una 

posición de intervención se puede generar las condiciones que estos jóvenes 

requieren para fortalecer dicho compromiso. 

 En años recientes la noción predictora de la afectividad ha sido 

reforzada por estudios que encuentran la relación entre los diferentes niveles 

de la afectividad y trastornos de índole emocional. Por ejemplo, individuos con 

puntuaciones altas con respecto al afecto negativo y baja puntuación de afectos 

positivos tienden a experimentar grados más altos de depresión, ansiedad y 

estrés con poco optimismo sobre su situación (Arntén, Jansson & Archer, 2008). 

No obstante, es de notar que en años recientes, no suele considerarse 

exclusivamente la presencia de un afecto como indicador de una patología 

específica, sino que se observan diferentes niveles de ambos tipos de afecto 
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(positivo y negativo) en diferentes tipos de trastorno; esto se manifiesta en 

resultados como en los hallados por Adrianson, Ancok, Ramdhani, y  Archer 

(2013) en los que se encontraba que en cierto grupo de estudiantes, pese a la 

presencia de mayor optimismo, el cual se relaciona al afecto positivo, 

mostraban, asimismo, síntomas depresivos. Estudios como estos confirmarían 

que es posible que exista una interrelación entre ambos tipos de afecto en lugar 

de ser considerados como entidades independientes (Marshall, Sherborune, 

Meredith, Camp & Hays, 2003; Davis, Zautra & Smith, 2004, citados por Martín, 

Riquelme & Pérez, 2015). En todo caso, si se realiza una separación de ambas 

dimensiones de forma independiente, “es con fines de parsimonia”. (Russell & 

Caroll, 1999, citado por Dufey & Fernández, 2012, pp. 159). 

 Finalmente, los autores del modelo, Clark y Watson (1991), estipularon 

una tercera dimensión del afecto conocida como “activación autonómica” que 

se refería a síntomas fisiológicos de la ansiedad tales como vértigos, temblores, 

etc. Aunque tiempo después, está dimensión se consideró de orden inferior o 

transitorio. (Watson, Clark & Stasik, 2011). No obstante, el planteamiento de 

esta dimensión, a consideración de este estudio, responde a la necesidad de 

tener una comprensión integral de las disposiciones del afecto en función de los 

estados emocionales transitorios que podrían condicionar el modo de respuesta 

emocional de un individuo en un momento de su vida sin ser un patrón habitual 

en él. 
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b) Fundamentos Neurobiológicos del afecto 

En este enfoque se encuentran estudios referidos a aspectos 

neurobiológicos que buscan explicar cómo un estilo afectivo determina la 

disposición o estilo de personalidad bajo el cual un individuo responde a las 

demandas de su entorno, aportando de este modo a la perspectiva estructural   

un basamento biológico.  Los autores Naranjo-Vila, Gallardo-Salce y Zepeda-

Santibáñez (2010) exponen la siguiente definición de un estilo afectivo, citando 

a Davidson (1998; 2003): 

El Estilo Afectivo se subdividiría en dos grandes sistemas que 

sustentarían la motivación y la emoción: el Sistema de Aproximación, 

favorecedor de conductas apetitivas y generador de afectos positivos 

relacionados con el logro de metas; y el Sistema de Evitación, el cual 

facilitaría al organismo el distanciamiento de una fuente aversiva de 

estimulación, y también organizaría las respuestas apropiadas al ser 

confrontado con estímulos amenazantes. (p. 346). 

 Este modelo se explica en relación al funcionamiento de partes de la 

corteza prefrontal, partes de la amígdala y el hipocampo que se ligarían a lo que 

se define como un estilo de personalidad internamente orientado (inward), 

según lo que exponen los autores citados de forma previa. Ahora bien, cuando 

se trata sobre el estilo inward, se refiere a una forma de organización de un 

sentido de sí mismo que permitiría articular las experiencias de un individuo en 

un todo coherente y, para el caso de este estilo en específico, alude a la 

integración de las necesidades básicas de apego y alimentación a través de las 
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cuales una persona establece, en base a las percepciones internas, los 

conceptos sobre la realidad que vive. (Naranjo-Vila et al., 2010) Es decir que, si 

se define el contexto de un sujeto en concreto, se podría esbozar un alcance 

sobre la clase de sentido interno que encuentra el sujeto con sus actividades –

los estudios, por ejemplo- y el afecto predominante en estas. Asimismo, esto 

responde a la explicación filogenética y la teoría del caos, expuesta por Gallego 

(2004), en la que el cerebro se constituiría por la necesidad de regulación ante 

las disposiciones del medio que son entrópicas, o sea, se encuentran en 

movimiento y desintegración, un desorden al que tiende todo lo material, por lo 

que el sistema nervioso establecería un orden antientrópico, por lo que una 

perturbación en el desarrollo de este último, podría explicar la presencia de un 

determinado afecto o psicopatología relacionada entendiéndola como un 

mecanismo adaptativo; no obstante, esta es una hipótesis en constante estudio 

pues las pruebas o las líneas de investigación que se desprenden de ella son 

amplias. Para nuestro estudio en particular aporta la idea de que el afecto, como 

regulador, media los procesos psicológicos o las cogniciones tales como la del 

sentido que se integraría a él. 

1.2.2. El sentido de la vida 

En la psicología, la introducción del concepto de sentido de la vida se dio 

por parte de la práctica clínica cuando, al momento de tratar pacientes porque, 

tal como lo refería Frankl (2004), muchos de ellos llegaban a consulta 

preocupados por el sentido del sufrimiento que padecían; y cuando no hallaban 

uno que respondiese a las circunstancias que vivían, aparecía una enfermedad 
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que no estaba ligada, necesariamente, al conflicto pulsional que se describía en  

la histeria y las neurosis obsesivas, por ejemplo, en el enfoque psicoanalítico 

original que manejaba el autor. Lo anterior descrito funge como una síntesis de 

la reacción que suscitaron los trabajos de este autor en contraposición a las 

posturas de aquellos años; sobre todo, como expondría él mismo, no contra el 

psicoanálisis en sí mismo, sino contra el pandeterminismo que estipulaba, más 

que la primacía de un elemento pulsional o sexual en la génesis del aparato 

psíquico, y su correspondiente expresión en el actuar del sujeto, la no 

posibilidad de cambio en una persona respecto de sus actos. A modo de 

ejemplo de que la invariabilidad en el actuar no correspondía a la realidad, el 

autor, expone en un apéndice a su libro El hombre en busca de sentido la 

historia del asesino de masas Steinhof quien, al final de sus días, fue reportado 

por uno de sus compañeros de celda como alguien sumamente amable y 

preocupado por el bienestar de sus compañeros. Es por ello que Frankl (2004), 

afirma vehementemente que “el hombre, en última instancia, se determina a sí 

mismo”. (p. 150). Frase con la que gestará en lo subsiguiente su famosa 

Logoterapia. 

a) El sentido de la vida desde la logoterapia 

Continuando con lo descrito anteriormente, conviene destacar cómo desde 

la logoterapia se desarrolla el concepto de sentido. Logos es una palabra de 

origen griego que se refiere al “significado”, “sentido” o “propósito”, de esto se 

deduce que el enfoque es logocéntrico; y, por lo tanto, una de las prioridades 

en la intervención de cada uno de los sujetos tratados bajo el modelo 

logoterapéutico será considerar como una necesidad fundamental la voluntad 
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de sentido, el hecho de sentir que lo que se realiza tiene un propósito. Es por 

ello que, autores como García-Alandete, Gallego-Pérez y Pérez-Delgado (2008) 

incidirán en lo siguiente: 

El logro de sentido se asocia positivamente a percepción y vivencia de 

libertad; responsabilidad y autodeterminación; cumplimiento de metas 

vitales; visión positiva de la vida, del futuro y de sí mismo; y 

autorrealización. Cuando no se alcanza el logro existencial se origina una 

frustración que se asociaría a la desesperanza caracterizada por la duda 

sobre el sentido de la vida; por un vacío existencial que se manifestaría en 

un estado de tedio, percepción de falta de control sobre la propia vida y 

ausencia de metas vitales. (p.448). 

Sobre este último punto, se puede agregar que el concepto del sentido de 

la vida se funda en el de libertad, y que esta se ve condicionada por el deber-

ser y el ser que se encuentran en tensión en relación a cómo responder sobre 

una situación concreta de la vida dentro de lo que es esperado y aquello que 

corresponde al deseo propio. El sentido de la vida resultaría entonces una 

capacidad facultativa de decidir sobre un hecho o acontecimiento vital. Y en este 

campo, el conflicto entre lo esperado y lo que se desea sería la búsqueda por 

lo siguiente: “El sentido, entonces, estriba en reducir esta discrepancia, en 

acercar el ser al deber-ser, la existencia a la esencia propia de cada uno. En 

palabras de Frank (1987a)”. (Citado por Noblejas, 1994). O sea, que es la 

constitución de uno mismo (término que pueden semejar a de los afectos como 

percepción o sentimiento) la que dirime en la realidad o media con esta para 

que exista consonancia entre lo que parte de sí mismo (aspiraciones y deseos 
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personales) y las exigencias del entorno haciendo un examen por cómo han de 

ajustarse ambas partes, y si el sufrimiento que causan responde a un propósito 

trascendental. Es por ello que, en la logoterapia, asimismo, se encuentra el 

concepto de suprasentido que estipula básicamente que se puede asumir de 

modo racional que la vida posee un grado de sensatez, el cual no siempre se 

alcanza a través de procesos intelectuales, sino mediante la aceptación de 

ciertos eventos que acontecen en la vida.  

Finalmente, a modo de conclusión, Frankl (2010) expone, que más allá de 

los objetivos de las psicoterapias, tanto psicoanalíticas como las provenientes 

de la psicología individual anteriores a ellas, es la “consumación”, entendida 

como la direccionalidad que entre lo disperso del mundo puede asumir el 

individuo respecto de sí, lo que le particulariza y da importancia. Es por eso que 

no podemos desligar en la población juvenil que la percepción de sí mismos, 

sus deseos, y su energía, no se relaciona estrechamente a ser conscientes de 

la capacidad desiderativa que poseen, y más allá de eso, la importancia que 

tiene que ellos estén implicados en su decisión, y no la decisión en sí misma.  

b) La evaluación empírica del sentido de la vida 

Según Thir y Batthyány (2016), la investigación empírica de los 

conceptos de la logoterapia ha sido una preocupación constante de su autor, 

quien en sus trabajos reporta constantemente las aproximaciones empíricas del 

concepto realizadas por diversos autores (poner trabajos de Frankl aparte de 

Psicoterapia y Humanismo). El punto de inicio de estas investigaciones se dio 

con el trabajo de Crumbaugh y Maholick (1964), quienes elaboraron el primer 
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instrumento de evaluación del Sentido de la Vida: PIL-Purpose in Life Test; con 

este instrumento evaluaron a 225 sujetos tanto pacientes como sujetos 

normales y de edades que iban desde los 17 a los 50 años. Mediante esta 

evaluación, buscaban enfatizar la hipótesis de Frankl de la presencia de 

neurosis noogenas separadas de otros tipos de neurosis que respondían a otros 

mecanismos inconscientes. La construcción del instrumento partió de una serie 

de 13 preguntas que desarrolló el autor de la logoterapia originalmente para el 

abordaje clínico. La adaptación al español del instrumento fue realizada por 

Noblejas (1994) a partir del cual a nivel latinoamericano se han realizado otros 

trabajos de carácter psicométrico estudiando las propiedades psicométricas del 

instrumento en diferentes poblaciones. (Martínez, García-Alandete, Sellés, 

Bernabé y Soucase, 2012). 

c) La necesidad del sentido de la vida en relación al afecto 

 El mismo Frankl (1994), estipulaba que el sentido de la vida era una 

necesidad vital en los individuos independientemente de las características 

sociodemográficas de estos, (citado por García-Alandete, Martínez, Soucase y 

Gallego-Pérez, 2011) equiparable incluso a cualquiera de tipo biológico o 

psicológico, no obstante, ello no quiere decir que se desligue de ellos, sino que 

se complementan; a partir de este punto, podemos articular una conexión entre 

nuestra primera variable y la que se expone en este párrafo, pues como se 

exponía anteriormente, el afecto articula aspectos biológicos y mediacionales 

que, a su vez, explica la presencia de ciertas cogniciones, y en este hilo 

argumentativo el sentido constituye una parte de juicio, puesto que, como vimos, 
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este se liga estrechamente a la dirección, ,y en el logro de esta, el individuo se 

regula, característica que representaría un rasgo esencial de la afectividad, a 

modo de un paso lógico hacia ella; es decir que si un afecto es biosocial, su 

“propositividad” en el sentido sería el proceso mediante el cual este se integraría 

no siendo así, necesariamente una consecuencia, sino una posible causa 

asociada. No obstante, este argumento tendría meramente el carácter 

especulativo, porque tal como se ha esbozado desde el principio de este trabajo, 

el sentido bien podría ser consecuencia de un tipo de afectividad, aun así, pese 

a las diatribas teóricas que aquí se exponen, no se inhibe la posibilidad de 

contemplar que donde existe un determinado tipo de afecto, existe un nivel de 

sentido. 

1.3. Definición de términos básicos 

 Los términos expuestos no corresponden, en sentido estricto, 

necesariamente a la totalidad de las variables. Para efectos de este estudio, se 

ha decidido optar por las definiciones siguientes puesto que corresponden al 

propósito particular del autor, lo cual siempre está abierto a discutirse o 

realizarse de una forma alternativa. 

1.3.1. Definición conceptual 

 En primer lugar, el afecto positivo debe entenderse del siguiente modo: 

“se caracteriza por alta energía, motivación, deseos de afiliación, concentración 

y agradable dedicación, sentimientos de dominio, logro y éxito”. (González y 

Valdez, 2015, citando a Watson, 2002, p, 38). 
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 Por otro lado, el afecto negativo se define como aquel que “incluye los 

estados afectivos negativos tales como tristeza, ira, miedo, ansiedad, etc.” 

(Padrós, Soriano-Mas & Navarro, 2012, citando a Bradburn, 1969). 

 Finalmente, la definición de sentido de la vida, se puede 

conceptualizar de la siguiente forma: “aquello que le confiere un significado a la 

vida, un propósito o una función que realizar” (Frankl, 2004, citado por 

Aramburú, 2017). 

1.3.2. Definición operacional: 

 El principal indicador de los afectos positivos viene a ser la sensación 

de bienestar y alegría ante los eventos o el quehacer diario, mientras que, en 

contraste, los afectos negativos, se traducirían como la sensación de disgusto 

o inconformidad ante la situación vital de la persona. (Gargurevich, 2010). Por 

otro lado, en el caso de los afectos negativos “se presenta una clara sensación 

de malestar, que puede llegar a sufrimientos intensos, acompañado de humor 

negativo e incapacidad de goce”. (Grimaldo, 2007, pp. 34). 

 A continuación, sobre la segunda variable, el sentido de la vida se 

manifiesta por las declaraciones de conformidad de los individuos respecto de 

los aspectos familiares, sociales, laborales y personales que conforman su vida. 

1.4. Descripción de la realidad problemática 

Los estudiantes universitarios se encuentran en constante cambio 

producto de los fenómenos que conlleva la globalización y el rápido cambio 

de tecnologías que condicionan la vida social y académica de los jóvenes, 

quienes, además de la gran cantidad de información y carga académica que 
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deben procesar, junto a la percepción de inseguridad de un  futuro profesional 

incierto y dinámico (Bronk, 2014), se ven expuestos a diferentes presiones o 

elementos estresores que afectan su vida académica, incluso desde el 

comienzo de este período, tales como el cambio del ambiente habitual, la 

preocupación por el ingreso al mercado laboral, la separación de familia 

(Beck, Taylor y Robbins, 2003), los problemas de involucramiento con la 

institución (Kuh, 2002, citado por de Vries, León, Romero, y Hernández, 

2011), los problemas vocacionales (Heredia et al., 2015), trastornos del 

humor como la depresión o ansiedad (Wolfram, 2010, citado por, Beiter et 

al., 2015). 

En la literatura se ha reportado que los factores estresantes en la etapa 

universitaria ocasionan problemas emocionales (Kumaraswamy, 2013), los 

que están asociados al afecto negativo puesto que la presencia de este 

normalmente se asocia a síntomas que son frecuentemente catalogados 

como ansiosos o depresivos (Boumparis, Karyotaki, Kleiboer, Hofmann, & 

Cuijpers, 2016). El afecto se define como un conjunto de respuestas y 

estados emocionales que normalmente los individuos asocian a experiencias 

de vida (Diener, Suh, Luca, & Smith, 1999), y que pueden manifestarse a 

través de síntomas fisiológicos (Slavish et al., 2018). Asimismo, es importante 

recalcar que el afecto se suele catalogar en dos tipos: positivo y negativo. El 

primero de ellos, el afecto positivo, se considera como un factor protector en 

los casos de estrés y malestar emocional, pues al promover las respuestas 

positivas, se recupera la capacidad de sentir gratificación por las actividades 

que se realizan y de valorarse positivamente generando una sensación de 
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bienestar (Dunn, 2012), que contrastan con los niveles bajos de adaptación 

y afrontamiento a los que se suele asociar el afecto negativo (Flett, 

Blankstein, & Obertynski, 1996). 

Una variable que ha sido reportada como un importante predictor del 

afecto positivo, es el sentido de la vida (King et al. 2006), que puede definirse 

como una oportunidad de seguir proyectos que permitan otorgarle valor a la 

vida de cada persona (Ryff & Singer, 1998). El sentido de la vida también 

está asociado a una mejor salud mental (Shek, 1993), y en el contexto 

universitario, se observa que el sentido de la vida influye en la motivación 

que tienen los estudiantes para cumplir con sus estudios y formarse una 

identidad dentro del campo académico donde se desenvuelven (Bronk, 

2011). Los reportes de estos estudios revelan la importancia del sentido de 

la vida en la salud mental de los universitarios, y en su permanencia y 

consecución de sus estudios de carrera; es por ello que el estudio de las 

variables asociadas al sentido de la vida es relevante con vistas a mejorar el 

estado de bienestar de los estudiantes, reducir la deserción académica y 

proveer de recursos psicológicos que prevengan malestares de diversa 

índole que puedan perturbar su desempeño académico.  

 1.4.1. Formulación del problema de investigación 

En relación a lo expuesto, se podría definir como cuestión: ¿existe 

correlación entre el afecto y sentido de la vida en universitarios de la carrera 

de psicología de una universidad privada de Lima Metropolitana? 

 



 

27 
 

1.5.    Objetivos de investigación 

1.5.1. General: 

 Determinar la correlación entre el afecto positivo y sentido de la 

vida en universitarios de la carrera de psicología de una 

universidad privada de Lima Metropolitana. 

1.5.2. Específicos: 

 Establecer el nivel de afecto positivo y negativo en jóvenes 

universitarios de la carrera de psicología de una universidad 

privada de Lima. 

 Establecer el nivel de sentido de la vida en jóvenes 

universitarios de la carrera de psicología en una universidad 

privada de Lima. 

 Identificar la relación entre el afecto positivo y sentido de la vida 

en jóvenes universitarios de la carrera de psicología en una 

universidad privada de Lima. 

 Identificar la relación entre el afecto negativo y sentido de la 

vida en jóvenes universitarios de la carrera de psicología en una 

universidad privada de Lima 

1.6. Hipótesis 

1.6.1. Hipótesis general 

 Existe correlación entre el afecto y el sentido de vida en los 

estudiantes de psicología de una universidad privada de Lima. 
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1.6.2. Hipótesis específicas 

 Existe correlación directa entre el Afecto positivo y el Sentido 

desde la capacidad de establecer metas en los estudiantes de 

psicología de una universidad privada de Lima. 

 

 Existe correlación directa entre el Afecto positivo y el Sentido 

desde el componente hedónico de la vida en los estudiantes de 

psicología de una universidad privada de Lima. 

 

 Existe correlación directa entre el Afecto positivo y el Sentido 

desde la sensación de logro en los estudiantes de psicología de 

una universidad privada de Lima. 

 

 Existe correlación inversa entre el Afecto negativo y el Sentido 

desde la capacidad de establecer metas en los estudiantes de 

psicología de una universidad privada de Lima. 

 Existe correlación inversa entre el Afecto negativo y el Sentido 

desde el componente hedónico de la vida en los estudiantes de 

psicología de una universidad privada de Lima. 

 Existe correlación inversa entre el Afecto negativo y el Sentido 

desde la sensación de logro en los estudiantes de psicología de 

una universidad privada de Lima. 
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CAPÍTULO II: METODOLOGÍA  

2.1. Diseño metodológico 

 La presente investigación tuvo un enfoque cuantitativo. El diseño de 

investigación fue correlacional y el tipo de investigación fue básica (Hernández, 

Fernández y Baptista, 2010). Las investigaciones que utilizan el diseño mencionado 

tienen como premisa lo siguiente: “El propósito más destacado de la investigación 

correlacional es analizar cómo se puede comportar una variable conociendo el 

comportamiento de otra u otras variables relacionadas, esto expresa que el 

propósito es predictivo” (Cazau, 2006; citado por Abreu, 2012, p.194). 

2.2. Diseño muestral  

 La población estuvo compuesta por universitarios de una universidad privada 

de Lima Metropolitana. La muestra fue seleccionada a través de un procedimiento 

no probabilístico, y estuvo compuesta de estudiantes universitarios de la carrera de 

psicología. Se consideró como criterio de inclusión: personas de ambos sexos, que 

pertenezcan a los ciclos V a VIII y cuyas edades oscilen entre los 20 y 30 años. Los 

criterios exclusión fueron: estudiantes de otras carreras y estudiantes fuera del 

rango de 20 a 30 años.    

 La muestra consistió de 180 alumnos de la carrera de psicología cuya media 

de edad era de 21,93 años con una desviación estándar de 2,6. La mayor parte de 

ellos provenientes de Lima, un aproximado de 88,3%. La mayor parte de ellos 

pertenecía al género femenino, 134 (76,6%); cinco de los individuos no reportaron 

sexo. 
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2.3. Técnicas de recolección de datos  

 En la presente investigación se ha aplicado la técnica de observación para la 

recolección de datos. Esta implica lo siguiente “la acción de advertir, examinar o 

reparar la existencia de cosas, hechos o acontecimientos mediante el empleo de los 

sentidos, tal como se dan en un momento determinado.” (Ander-Egg, 2011, p.119). 

Por otra parte, también se han empleado los instrumentos siguientes cuyas 

características se muestran a continuación. 

 International-Panas-Short Form (I-Panas- SF, Thompson, 2007) 

Elaborado en el Reino Unido y derivado del original Positive and Negative 

Affect Schedule (PANAS) de Watson, Clark y Tellegen, (1988), su objetivo es medir 

la presencia de afectos positivos y negativos. A diferencia del original de 20 ítems, 

la versión corta cuenta con 10 ítems (5 para los afectos positivos y 5 para los afectos 

negativos) los cuáles son respondidos mediante una escala tipo Likert que va de 1 

= nunca, a 5 = siempre. Mientras más puntaje se les atribuya a las premisas de cada 

ítem, más será la tendencia a experimentar un afecto acorde a la categoría del ítem.  

El instrumento cuenta con validez de constructo realizada a través de 

diversos análisis factoriales confirmatorios en el que se aislaron los ítems del 

PANAS con las mayores cargas factoriales; por otro lado, para el caso de la 

confiabilidad, los índices de consistencia interna arrojaron de α entre .73 a .78 para 

el afecto positivo y de .72 a .76 para el afecto negativo en el estudio de Thompson 

(2007; citado por Gargurevich, 2010). La adaptación peruana fue realizada por 

Gargurevich (2010) quien encontró que el instrumento posee validez de constructo 
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obtenida mediante análisis factoriales exploratorios y confirmatorios; asimismo, en 

el caso de la confiabilidad el índice de consistencia interna fue de α = .72 para las 

dos dimensiones. 

 El instrumento también fue validado en Chile con una muestra de 437 

estudiantes de diversas carreras universitarias tales como psicología, periodismo, 

publicidad, ingeniería comercial y contabilidad cuya edad media fue de 20,04 años. 

Se concluyó que el instrumento contenía una adecuada validez factorial y externa, 

así como confiabilidad a través de test-retest obteniéndose en ambos casos 

puntuaciones por encima del .70 (Dufey & Fernández, 2012). 

 Purpose in life test (PIL; Crumbaugh & Maholick, 1968, 1969)  

 Elaborado en Estados Unidos. Está compuesto de tres partes, pero sólo la 

primera que consta de 20 ítems es utilizable en investigaciones puesto que es la 

única que se cuantifica. Cada uno de estos ítems se califica en una escala tipo Likert 

de 1 a 7 en función a una polaridad de dos sentimientos contrapuestos. La validez 

se realizó mediante el índice de Kaiser-Meyer-Oklin (KMO) que arrojó como 

resultado un puntaje de .908; por otro lado, la confiabilidad se realizó mediante el 

índice de consistencia interna alfa de Cronbach de α = .884 y el método de las dos 

mitades Spearman-Brown de SB = .842 siendo en ambos casos aceptable. La 

adaptación del instrumento al español fue realizada por Noblejas (1994) quien 

obtuvo una estructura tetrafactorial:  Percepción de Sentido (ítems 4, 6, 9-12, 16-17 

y 20), Experiencia de Sentido (ítems 1-2, 5, 9, 17, 19-20), Metas y Tareas (ítems 3, 

7-8, 13, 17, 19- 20) y Dialéctica Destino/Libertad (ítems 14-15 y 18) en una muestra 

española de 841 individuos cuyas edades oscilaban de 20 a 60 años. Sin embargo, 
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para efectos de este estudio, se utilizará la propuesta de  (Martínez et al., 2012) 

quienes proponen una estructura trifactorial distribuida del siguiente modo: Sentido 

desde la capacidad de establecer metas (7,10,11,13,16,17,18,19,20); Sentido 

desde el componente hedónico de la vida (1,2,3,4,5,6,9); Sentido desde la 

sensación de logro (8,12,14,15). Si bien la estructura de Martínez et al. (2012) 

presentó validez para la muestra colombiana del estudio, se considera aplicar esta 

estructura por tener mayor grado de consistencia en comparación con la propuesta 

de Noblejas (1994) y de ajustarse mejor a la población universitaria. 

2.4. Técnicas de procesamiento de datos 

Se utilizó el SPSS versión 21 además de la prueba de kolmogórov-Smirnov 

para conocer el nivel de normalidad de los datos presentados de los cuestionarios 

y los datos sociodemográficos. Además se utilizó el índice Alfa de Cronbach para 

estimar la confiabilidad de los instrumentos y el índice Pearson o Spearman 

dependiendo del nivel de normalidad de los resultados de la muestra. 

2.5. Procedimiento 

Se realizaron coordinaciones con la institución en donde se aplicaron los 

cuestionarios. 

Se aplicaron los cuestionarios los días de lunes a viernes, en los horarios de 

la tarde y la noche, para lo cual se dispuso de los ambientes en que los alumnos se 

encuentren en el momento de la evaluación. Se les proveyó de los protocolos y del 

material necesario para responder (lapiceros) en caso que ellos carecieran de los 

mismos. 
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Se tabularon los resultados obtenidos y se procedió a la aplicación de los 

instrumentos estadísticos correspondientes para la comprobación de las hipótesis 

planteadas en el estudio. 

2.6. Aspectos Éticos 

La presente investigación considera el consentimiento informado de los 

participantes, tomando en cuenta los principios de confidencialidad, consentimiento 

informado y ser voluntario en la participación del proyecto.  Asimismo, garantiza el 

respeto a los participantes en que los registros serán codificados y numerados para 

resguardar el anonimato de los participantes.   
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CAPITULO III: RESULTADOS 

3.1. Análisis de Resultados 

 Para estimar la confiabilidad de los instrumentos se utilizó el índice de 

consistencia interna mediante el Coeficiente Alfa de Cronbach. En el SF-PANAS se 

obtuvo α=.593 (inaceptable) en la escala general; y para las escalas específicas de 

Afecto Positivo y Afecto negativo se obtuvieron α=.746 (aceptable) y α=.660 

(inaceptable) respectivamente. En el caso del PIL-Purpose in Life Test, se obtuvo 

α=.879 (bueno) en la escala general; y por dimensiones se obtuvo α=.802 (bueno), 

α=.759 (aceptable) y α=.445 (inaceptable) correspondientes a Sentido desde la 

capacidad de establecer metas, Sentido desde el componente hedónico de la vida 

y Sentido desde la sensación de logro respectivamente. Las categorías de los 

coeficientes siguen los lineamientos consignado por Cicchetti (1994).  

3.1.1. Análisis de normalidad 

 Para efectuar el análisis de normalidad se aplicó la prueba de Kolmogorov – 

Smirnov. De acuerdo al nivel de significancia se obtuvo p=.000 tanto para el Afecto 

Positivo como el Negativo en la escala SF-PANAS, y p=.000 para el Sentido desde 

la capacidad de establecer metas, p=.009 para el Sentido desde el componente 

hedónico de la vida y p=.013 para la Sentido desde la sensación de logro 

correspondientes al PIL-Purpose in life test. Por los resultados obtenidos, se 

considera el uso de pruebas no paramétricas para el análisis de las correlaciones. 
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3.1.2. Análisis descriptivo 

Tabla 1 

Escala Media Mediana Moda DE 

Percentil 

25 50 75 

SF-PANAS        

Afecto Positivo 18,49 19,00 20 3,261 16,00 19,00 21,00 

Afecto Negativo 11,16 11,00 8 3,068 9,00 11,00 13,75 

PIL-Purpose in Life Test        

Sentido desde la capacidad 

de establecer metas 

50,87 52,00 55,00 7,807 46,00 52,00 57,00 

Sentido desde el 

componente hedónico de la 

vida 

38,07 

 

39,00 

 

39 6,003 34,00 39,00 42,00 

Sentido desde la sensación 

de logro 

20,44 20,50 19 3,789 18,00 20,50 23,00 

n=180, DE=Desviación Estándar 

 De acuerdo a los valores de la media, en el caso de las dimensiones de la 

primera variable, se observa que los estudiantes de la carrera de Psicología 

presentan un nivel bajo de Afecto Positivo y un nivel alto de Afecto Negativo, aunque 

en ambos casos los valores no distan mucho del valor central de los cuartiles. Por 

otro lado, los valores de las medias de las dimensiones de Sentido desde la 

capacidad de establecer metas, Sentido desde el componente hedónico de la vida 

y Sentido desde la sensación de logro se ubican en la categoría de bajo. 
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Tabla 2 

Coeficientes de correlación 

  PIL-Purpose in life test 

SF-PANAS 

 
Sentido 

desde metas 

Sentido 

componente 

hedónico  

Sentido 

desde de 

logro 

Afecto Positivo 

Coeficiente de 

correlación 
0.512** 0.493** 0.362** 

Significancia 0.000 0.000 0.000 

Afecto Negativo 

Coeficiente de 

correlación 
-0.228** -0.226** -0.128** 

Significancia 0.002 0.002 0.086 

**La correlación es significativa en el nivel P<0.01 

 Las correlaciones son significativas al nivel p<0.01 por lo que se aceptaría la 

hipótesis de correlación en la que existe correlación estadísticamente significativa 

entre los tipos de Afecto y el Sentido de la Vida. A nivel de dimensiones, observamos 

en entre el Afecto Positivo, existe una correlación estadísticamente significativa 

positiva media con la primera dimensión del Sentido de la Vida (Metas), mientras 

que para las dos dimensiones restantes (Componente hedónico y Logro) las 

correlaciones son estadísticamente significativas positivas y débiles. Por otra parte, 

el Afecto Negativo posee una correlación estadísticamente significativa, negativa y 

muy débil con las dos primeras dimensiones del Sentido de la Vida (Metas y 

Hedónico), mientras que la correlación con el Sentido desde la sensación de logro 

resulta no interpretable por el nivel de significancia. 
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CAPÍTULO IV: DISCUSIÓN 

 Este estudio tuvo por objetivo encontrar la correlación entre el afecto y el 

sentido de vida. Como objetivo preliminar se examinó la confiabilidad según la 

consistencia interna dio como resultado en el SF-PANAS, un coeficiente aceptable 

en la dimensión de Afecto Positivo e inaceptable para la dimensión de Afecto 

Negativo, en contraste a la confiabilidad obtenida por Gargurevich (2010), en la que 

se halló una confiabilidad aceptable para ambas dimensiones. En el caso de PIL-

Purpose in life test, se obtuvo una confiabilidad de bueno a aceptable en las 

dimensiones de Sentido desde Metas y Sentido desde el componente hedónico 

respectivamente, sin embargo, la dimensión de Sentido de logro obtiene un nivel 

inaceptable. En el caso de esta última dimensión los resultados podrían 

interpretarse a raíz de las consideraciones sobre el ítem 15 el cual está referido a la 

preparación sobre la muerte. Para ello, se puede interpretar que para el tipo de 

muestra que se emplea en este estudio, reactivos como los del ítem 15 y los que se 

le asociación en el modelo factorial, les son ajenos a los evaluados más que todo 

por ser un grupo de adultos jóvenes; esta inconsistencia ha sido observada con 

anterioridad (Simkim, Matrángolo y Azzollini, 2018).  

 En cuanto a las correlaciones del afecto positivo y las dimensiones del 

sentido de vida, se encontró que la correlación más alta correspondía con la de 

Sentido desde la capacidad para establecer metas. Podría hipotetizarse el resultado 

obtenido en función a la etapa en la se encuentran. La vida universitaria 

normalmente se relaciona con la independencia y con el ocupar un rol de relevancia 

en la sociedad y en sus grupos de pares, como se observó en los estudios de 
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Machell, Kashdan, Short & Nezleck (2015); ello se relaciona con la propuesta teórica 

de Martínez et al. (2012) para quienes el Sentido desde la capacidad de establecer 

metas se relaciona a la capacidad de controlar su vida sobre todo desde la vivencia 

de experiencias. Por otro lado, la relación débil entre el Afecto Positivo y el Sentido 

de Vida desde la sensación de logro, se podría atribuir a que la edad jugaría un rol 

importante, sobre todo porque los contenidos de los ítems de esta dimensión del 

PIL se ligan mucho hacia la actitud hacia la muerte y a acciones que normalmente 

se relacionan a un grupo etario distinto (Gottfried, 2016).    

  Respecto de las correlaciones del Afecto Negativo con el Sentido de la vida, 

las correlaciones con las dos primeras dimensiones son débiles, y en el caso de la 

última no se considera significativa; ello puede ser explicado por las aportaciones 

teóricas de la teoría de Frankl (2014) donde expresa que el Sentido puede 

expresarse incluso en los momentos de mayor dificultad, insatisfacción e 

incomodidad, lo que da a entender que incluso con la presencia de emociones 

negativas, las cuales se relacionan al Afecto Negativo, aún se puede tener un 

Sentido de la vida. Esta cuestión teórica es respaldada por estudios como los que 

realizaron Pan, Yon, Chan y Joubert, (2008) en los que encontraron que los 

estudiantes, ante niveles de estrés altos, tendían a buscar más un Sentido de la 

vida, y como consecuencia posteriormente podía decrecer el nivel de Afecto 

Negativo; asimismo Adrianson, Ancok, Ramdhani y Archer (2013) hallaban 

diferentes niveles de afecto para diversos tipos de trastornos. Por otra parte, 

también es importante mencionar que se ha encontrado en otros antecedentes que 

el Afecto Negativo suele tornarse en Afecto Positivo con el transcurso del tiempo 
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(Bronk, 2014). No obstante, también es importante mencionar que el contexto en el 

que se realizó las evaluaciones pudo haber influido en los resultados del Afecto 

Negativo, pues en general, la mayoría de los participantes, se encontraban en 

momentos de receso y libres de cierta carga académica puesto que se encontraban 

cercanos a las últimas etapas del curso, lo que explicaría una tendencia más hacia 

el Afecto Positivo que al Afecto Negativo. Existe evidencia de una relación directa 

entre la carga académica, y el estrés percibido de ella, con el afecto negativo 

(Amaral, Soares,, Pinto, Pereira, Madeira,  Bos & Macedo, 2018). También podría 

considerarse cierta deseabilidad social respecto a la percepción de los estudiantes 

respecto del instrumento; esto sobre todo por pertenecer a la carrera de psicología 

de modo que habrían podido interpretar la escala como una medición de la 

depresión; de esto ya se ha reportado evidencia (Steger, 2006). 

 Los resultados también pueden haber sido influidos por la presencia de otros 

factores no tomados en cuenta en este estudio como es el caso del humor positivo, 

el cual se encontró como mediador entre el Afecto Positivo y el Sentido de la vida. 

(King et al., 2006). Ello quiere decir que la relación entre las dos variables puede 

ser más de un carácter circunstancial que de un continuo. 

 Finalmente, las limitaciones de este estudio se encuentran en la selección no 

probabilística de sus participantes lo cual no permite realizar estimaciones 

adecuadas de las variables más allá del nivel muestral. Un conocimiento óptimo de 

la población de estudiantes habría permitido la generalización de los resultados de 

manera pertinente. Otro punto a considerar, podría ser la heterogeneidad de la 

muestra, ya que los estudiantes pertenecían desde el V al VIII ciclo, además que 
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eran pertenecientes a una sola carrera, la de psicología, por lo que el contraste con 

participantes de otras carreras hubiese ayudado a optimizar la generalización. Los 

instrumentos también podrían haber sido interpretados de modos distintos por la 

subjetividad del constructo de Sentido de la vida. Por otro lado, la selección del 

modelo factorial puede no haberse ajustado a la muestra puesto que fue estipulada 

para una población colombiana con rangos de edad más amplios. 

 Las propuestas para futuros estudios se enfocarían, sobre todo, en la 

selección de diversas poblaciones de estudiantes para la realización de los estudios, 

además de proponer un modelo factorial con un sustento teórico más adecuado a 

las características particulares del contexto nacional. 
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CONCLUSIONES 

 -Se acepta la hipótesis general y las hipótesis específicas puesto que 

cumplen con los criterios necesarios para ello estableciendo de este modo que 

existe correlación significativa entre los tipos de Afecto y el Sentido de la vida; sin 

embargo, las implicaciones de la correlación aún son poco claras, y no quedan bien 

establecidas por la amplia gama de estudios precedentes. 

 -En el Perú, el estudio del Sentido de la Vida es escaso y representa una 

limitación importante a la hora de hallar resultados e instrumentos fiables que 

ayuden a esclarecer los resultados aquí obtenidos; por otro lado, sí se encuentran 

algunos estudios realizados con las variables de los Afectos Positivos y Negativos, 

sin embargo, no existen estudios donde se hallan relacionado con el Sentido de la 

vida, por lo que este estudio sería pionero. En el futuro se espera que se siga una 

línea de investigación que posibilite la mayor proliferación de instrumentos 

psicométricos y de evidencia empírica que permita realizar trabajos de intervención 

a nivel nacional. 

 -La población universitaria presenta una serie de características únicas que 

requieren de una atención especial al momento de realizar este tipo de estudios. 

Asimismo, la cultura tan diversa del país hace que se pueda hablar de poblaciones 

de universitarios con características bien distinguidas incluso dentro de una 

institución.  
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RECOMENDACIONES 

 -Los estudios abocados a relacionar las dos variables deben procurar realizar 

una selección cuidadosa de la muestra bajo un muestreo probabilístico con el fin de 

poder generalizar los resultados a la población estudiada. 

 -Considerar las variables que pueden influir en la valoración que otorgan los 

estudiantes a cada variable del estudio; ello incluye aquellas del momento en que 

se realiza la evaluación. 

 -Se deben realizar estudios en otras poblaciones tanto clínicas como no 

clínicas de estudiantes para comprobar la relevancia de la asociación teórica de 

ambas variables en el abordaje clínico y desarrollo de líneas de investigación. 
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